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 ¡Escoge la vida! 



 
 

 

¡ESCOGE LA VIDA! 

Ésta es nuestra fe: que Cristo ha resucitado, es decir, que 
el amor de Dios ha vencido el poder de la muerte y que 
nosotros hemos resucitado con Él; que a pesar de todo el 
sufrimiento, el pecado y la muerte que nos rodean, vivimos en 
una vida nueva. Pero para apropiarnos de este misterio tan 
impresionante tenemos que abrir nuestro corazón a Dios y 
dejar que lo transforme.  

No lo dudes… ¡escoge la vida! 
 
 
 

 DAME VIDA 

 

Mi Señor, de mis enemigos líbrame, 
en Ti me refugio, 
enséñame a cumplir tu voluntad, 
porque Tú eres mi Dios, mi Dios. 
Tu Espíritu, que es bueno, me guíe por una tierra llana. 
 

DAME VIDA, DAME LA VIDA, 
DAME TU VIDA, MI DIOS. 
 

Mi Señor, siente cómo me falta el aliento, 
no escondas tu rostro, 
si lo alejas de mí me moriría. 
Haz que sienta en la mañana tu amor, 
Enséñame el camino a seguir, 
a Ti levanto mi alma. 
 

Enséñame tu tierra, 
guíame a tu tierra, 
llévame a tu tierra, Señor. 



 
 

 SALMO 62, 2-9 

 Tú eres mi camino, Tú eres mi verdad y mi vida. 
Señor, que tu amor viva siempre en mí,  
que tu amor viva siempre en mí 

 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 
¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida,  
te alabarán mis labios. 
 
Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré  
como de enjundia y de manteca, 
y mis labios te alabarán jubilosos. 
 
En el lecho me acuerdo de ti 
y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas 
canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. 
 
 
 
 
 

   Palabra de Dios  [Dt 30, 15-20] 

«Mira, yo pongo hoy ante ti vida y felicidad, muerte y desgracia. 
Si escuchas los mandamientos del Señor tu Dios que yo te 



prescribo hoy, si amas al Señor tu Dios, si sigues sus caminos y 
guardas sus mandamientos, normas y preceptos, vivirás y te 
multiplicarás; el Señor tu Dios te bendecirá en la tierra en la que 
vas a entrar para tomarla en posesión. Pero si tu corazón se 
desvía y no obedeces, si te dejas seducir y te postras ante dioses 
extraños y los sirves, yo os declaro hoy que pereceréis sin 
remedio y que no viviréis mucho tiempo en la tierra en la que 
vais a entrar para tomarla en posesión después de pasar el 
Jordán. Pongo hoy por testigos contra vosotros el cielo y la tierra; 
pongo delante de ti vida y muerte, bendición y maldición. 
ESCOGE LA VIDA para que vivas tú y tu descendencia, amando al 
Señor tu Dios, escuchando su voz, viviendo unido a él; pues en 
eso está tu vida, así como la posibilidad de prolongar tus días en 
la tierra que el Señor juró dar a tus padres Abrahán, Isaac y 
Jacob». 
 

 Tu fidelidad es grande, tu fidelidad incomparable es. 
Nadie como tú, bendito Dios, grande es tu fidelidad. 
 

 Todo lo puedo en Ti, todo lo puedo en Ti.  
Nada soy, nada soy, pero todo lo puedo en Ti. 

 
 Habla, Señor, que tu siervo escucha (bis). 

Muéstrame tu voluntad a través de la Palabra,  
quiero conocerte más para amarte y seguirte (bis). 
 
 
 

 TIEMPO DE COMPARTIR Y PADRENUESTRO 
 
 
 
Que me agarre a ti inseparablemente, 

 ORACIÓN 
 

que te adore incansablemente, 
que te sirva perseverantemente, 
que te busque constantemente, 
que te halle gozosamente, 
que te posea eternamente.  (San Anselmo) 


